
6

D
O

C
U

M
E

N
T

O
S

R
el

ac
io

ne
s 

In
te

rn
ac

io
na

le
s 

- 
N

º 
24

/2
00

3

Foro Económico Mundial

Observaciones del
Presidente del Brasil Lula da Silva
Davos, Suiza, 26 de enero de 2003

Como ustedes saben, he venido directa-
mente desde Porto Alegre, donde participé
del Foro Social Mundial en el que hablé
ante decenas de miles de personas sobre los
mismos temas que me prepongo tratar aquí.

El tema base de la reunión anual del Foro
Económico Mundial es �construyendo con-
fianza�.

Me siento muy cómodo con este tema.
La gente brasileña ha puesto su confian-

za en mí, dándome la responsabilidad de
llevar adelante un país con una población
de 175 millones de personas, una de las eco-
nomías industriales más grandes del mundo.
Pero también un país que convive con des-
igualdades sociales enormes.

Traigo a Davos la sensación de esperanza
que ha ganado al conjunto de la sociedad
brasileña.

Brasil se ha vuelto a descubrir, y este
redescubrimiento se está expresando en el
entusiasmo de su pueblo y en su deseo de
movilizarse para hacer frente a los enormes
problemas que se encuentran  frente a noso-
tros.

Aquí en Davos, se asume generalmente
que hoy solo existe un dios: el mercado.
Pero la libertad y la seguridad de los ciuda-
danos son requisitos previos fundamentales
para lograr un mercado libre.

Respondí tranquilamente y con madurez
a los que no confiaban en las promesas que
hicimos durante la campaña electoral. En mi
�Carta al Pueblo de Brasil�, acentué mi bue-
na voluntad de introducir profundas refor-
mas económicas, sociales y políticas, al tiempo
que demostraba el respecto por las obliga-
ciones contraídas y aseguraba una economía
equilibrada.

Brasil está trabajando para reducir sus
desigualdades sociales y económicas, pro-
fundizar su democracia política, garantizar
las libertades públicas y promover activa-
mente los derechos humanos.

Estas desigualdades son más visibles en-
tre los más de 45 millones de brasileños que
viven debajo de la línea de la pobreza.

La forma más dramática de estas desigual-
dades es el hambre que afecta a diez de

millones de nuestros hermanos y hermanas.
Por esta razón, hemos hecho de la lucha

contra el hambre nuestra máxima prioridad.
Nunca me cansaré de repetir mi compromiso
para asegurar que cada brasileño pueda de-
sayunar, almorzar y cenar todos los días.

La lucha contra el hambre es no solamen-
te tarea de los gobiernos; pertenece al con-
junto de la sociedad. Los cambios estructu-
rales son un requisito previo para la extirpa-
ción del hambre. Requieren de la creación
de trabajos decentes, junto con mejores in-
versiones, de un aumento substancial en los
ahorros domésticos, de la extensión de los
mercados domésticos y de exportaciones, de
la alta calidad en la provisión de servicios
de salud y de educación, y del desarrollo
cultural, científico y tecnológico.

Brasil debe promover una reforma agrí-
cola y lograr un regreso al desarrollo econó-
mico como manera de distribuir la renta.

Estamos estableciendo reglas económicas
claras, estables y transparentes, y estamos
luchando implacablemente contra la corrup-
ción.

Nuestra infraestructura debe ser desarro-
llada, y esto implicará a la inversión extran-
jera.

Somos un país hospitalario. La solidari-
dad y la tolerancia caracterizan a la gente
brasileña. Tenemos una mano de obra ex-
perta, lista para resolver los enormes desa-
fíos que presenta la producción en el siglo
XXI.

Para alcanzar el crecimiento futuro, nece-
sitamos superar apremios externos.

Brasil tiene que romper el círculo vicioso
por el que adquiere nuevos préstamos para
pagar los existentes.

Necesitamos hacer un esfuerzo extraordi-
nario para ampliar nuestro comercio inter-
nacional, en especial nuestras exportacio-
nes, diversificándonos en nuevos productos
y mercados, y agregando valor a lo que ya
producimos.

Los esfuerzos que estamos haciendo para
restablecer la economía brasileña de una manera
responsable, sin embargo, no serán comple-
tamente realizables sin cambios importan


